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Resumen
La paz de género, basada en la idea de paz imperfecta, es un con-
cepto bastante reciente en las Ciencias Sociales y que aún está en 
proceso de definición. Aunque es considerablemente explicativo en 
sí mismo, la paz de género tiene un bagaje tras de sí bastante dife-
rente a la dicotomía paz de género-violencia de género. En su mo-
mento, la paz de género pretendía dar un giro epistemológico con 
respecto a la violencia de género y cambiar así la visión de la rela-
ción más o menos desigual existente entre los géneros. El concepto 
de paz de género es opuesto a la violencia, pero no así al conflicto, 
ya que éste es el vehículo para conseguir dicha paz. Además, detrás 
de todo ello, están cuestiones como la desigualdad de género, la 
violencia estructural, etc. de las que se hablarán aquí. Esta comu-
nicación, basada en la tesis doctoral que estoy escribiendo, es la 
primera en la que se aplica el concepto de paz de género a un caso 
concreto desde el punto de vista de la Sociología, el conflicto de 
pareja. Para ello, y como como ejemplo en esta comunicación, se 
han tomado datos del Instituto Nacional de Estadística, concreta-
mente, de la Encuesta de Empleo del Tiempo, para describir cómo 
se distribuyen las tareas domésticas y cómo éstas pueden ser una 
fuente de conflicto, y así vislumbrar de qué manera estas situaciones 
pueden ser explicadas a través del concepto de paz de género. 
No podemos olvidar que, de cara al futuro, sería muy beneficioso 
hablar de forma positiva, es decir, a favor de la paz de género, en 
lugar de en forma negativa, contra la violencia de género.

Palabras Clave: paz de género, paz imperfecta, desigualdad de 
género, conflicto, tareas domésticas..



Isabel María Árbol-Pérez 

644

1. Introducción
En la actualidad, donde la violencia de género está tan pre-

sente tanto en los medios de comunicación como en las agendas 
políticas a nivel nacional e internacional no es fácil hablar de paz; 
menos aún de paz de género.

Lo cierto es que la violencia de género es una cuestión bas-
tante grave y, por desgracia, bastante común en nuestros días. La 
sociedad, a través de los citados medios de comunicación, está 
acostumbrada a ver la peor cara de las relaciones de género, la 
cara violenta. 

Pero no se puede obviar que la mayoría de relaciones entre 
hombres y mujeres son, en mayor o menor medida, pacíficas. Sin 
embargo, que una relación sea pacífica no implica que no haya 
conflicto o que la relación sea igualitaria, pero eso se irá viendo a 
lo largo de esta comunicación.

Por otra parte, es muy importante la perspectiva desde la cual 
se investigan los temas. Actualmente se lucha “contra” la vio-
lencia de género, pero sería más positivo hablar a “favor” de la 
paz de género.  Es una cuestión de lenguaje. Berger & Luckmann 
(2001) indican que el lenguaje nos aporta conocimiento obje-
tivo sobre la vida real. Además de ello superpone una forma de 
pensar a la sociedad. Al hilo de esta lógica, que, básicamente, a 
lo que está haciendo referencia es a la cultura, Jiménez Bautista 
(2004) dice que la cultura es en sí misma lenguaje, ya que éste 
organiza, estructura y favorece la comunicación, formación y 
transmisión de nuestras ideas. Concretamente, y entrando en el 
campo de la investigación sobre la paz, Balibar (2005) hace hin-
capié en que el problema que se viene viendo en los estudios 
de la paz hasta ahora es que todas las situaciones se piensan en 
términos de violencia. 

Por todo lo anterior, no sería descabellado pensar que para el 
imaginario colectivo sería muy beneficioso, y tendría un mayor 
calado y una mayor efectividad, hablar “a favor” de la paz de 
género, en lugar de “contra” la violencia de género.

La paz de género es un concepto relativamente nuevo y en 
el cual se trabaja actualmente para definirlo. Por ello, aquí se ha-
blará de las distintas cuestiones que influyen en la paz de género.
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2. La Cultura de Paz como aglutinador de la paz de 
género

Con la intención de contextualizar la paz de género, se va a em-
pezar hablando en este apartado de la Cultura de Paz.

Las Naciones Unidas (1999), en su Resolución 53/243, declara 
que: “Una cultura de paz es un conjunto de valores, actitudes, tra-
diciones, comportamientos y estilos de vida” (p.2). 

Añaden que todo ello está basado en una serie de premisas, 
de las cuales, relacionadas directamente con la paz, los conflictos y 
la violencia son: el respeto a la vida y el fin de la violencia promo-
cionando la práctica de la no violencia; el compromiso del arreglo 
pacífico de los conflictos; el respeto y promoción de los derechos 
y libertades fundamentales, respetando y fomentando la libertad 
de expresión, opinión e información, así como la igualdad entre 
hombres y mujeres; la adhesión a los principios de libertad, justicia, 
democracia, tolerancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, diver-
sidad cultural, diálogo y entendimiento.

Antes de continuar, es necesario aclarar que aunque la Cultura 
de Paz, germen de la paz de género, aboga por la igualdad de 
hombres y mujeres, lo cierto es que esta igualdad (absoluta y real) 
no es condición sine qua non para que exista paz entre los géneros, 
pero eso se verá más adelante.

Siguiendo con lo anterior, “la paz no sólo es la ausencia de con-
flictos, sino que también requiere un proceso positivo, dinámico y 
participativo […]” (Naciones Unidas, 1999, p.2). 

La cuestión de una actitud activa frente a la violencia para conse-
guir la paz está ampliamente extendida, aunque no siempre ha sido 
así. Esto se verá en la clasificación que se explicará en los siguientes 
apartados sobre los tipos de violencia y los tipos de paz correspon-
dientes hasta llegar a la paz de género, pues violencia y paz no son 
términos independientes, sino que están relacionados entre sí, y 
particularmente, “las paces” son una progresión en su concepción.

3. Los distintos tipos de violencias
El origen de la paz, o “paces”, ha ido siempre ligado al de 

la violencia. En un inicio no se hacían distinciones de tipos de 
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paz o tipos de violencia. No es hasta mediados del siglo XX, 
cuando la paz es planteada como objeto de estudio científico, 
empezando a hacer distinciones y a desarrollar los distintos 
tipos que se van a ver a continuación.

Entre las distintas clasificaciones que se pueden hacer, 
Jiménez Bautista (2004) hace referencia a tres tipos de vio-
lencia y, por consiguiente, a tres tipos de paz.

En un primer momento se habla de violencia directa. Puede 
ser tanto verbal como psicológica como física. Se basa en llevar 
a cabo una acción que cause un daño directo. Este daño puede 
ir dirigido tanto a personas, como a grupos, instituciones, etc.

En segundo lugar se encuentra la violencia estructural. Esta 
violencia es ejercida, como su propia denominación indica, 
por las estructuras sociales (instituciones, gobiernos, etc.). Es 
menos visible que la directa, ya que se ejerce socialmente y 
de forma indirecta ya que su finalidad no es causar daño o 
agresión de forma deliberada contra una persona o grupo de 
personas concreto, sino de manera sistemática.

Por último se hace referencia a la violencia cultural. El 
concepto original de violencia cultural fue acuñado por 
Galtung (citado por Jiménez Bautista, 2012, p.37). Este 
tipo de violencia es particularmente interesante para la 
concepción de la paz de género, puesto que engloba una 
gran cantidad de cuestiones que se puede considerar que 
da origen a la desigualdad y la violencia de género. Para 
detectar esta violencia es necesario ser consciente de la 
cultura (más aún si se analiza desde dentro y es compartida 
por quien ejerce dicha violencia). La cultura es la base del 
comportamiento de aquellos individuos que la comparten. 
Son las creencias, normas, valores, actitudes, etc. que 
todas las personas de una determinada cultura comparten. 
Todo ello guiará sus acciones, comportamientos y formas 
de pensar. Puesto que la cultura es adquirida a través de 
la socialización, es difícil combatir esta violencia si no es, 
como dice Jiménez Bautista (2012), a través de la propia 
cultura. La violencia cultural se ejerce a través de los sím-
bolos, el lenguaje, las normas, etc.
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 4. La violencia simbólica
En relación con la violencia cultural, y antes de hablar de los 

distintos tipos de paz, es imprescindible hablar de la violencia 
simbólica. La importancia de hacer hincapié en ella cuando se 
habla de paz de género es vital ya que si ésta es tan importante 
y está tan extendida e imbuida en la conciencia humana ¿cómo 
es posible que exista paz (de género) dentro de esta violencia? 
Pues es posible siempre y cuando se tengan en cuenta ciertas 
consideraciones las cuales se van a proceder a elucidar.

Para empezar, Bourdieu (2000) define la violencia simbólica 
como “violencia puramente espiritual, […], sin efectos reales” 
(p.50). Es decir, se descarta una violencia directa, incluyendo el 
plano psicológico en ello. No obstante, la violencia simbólica, 
aunque cultural, también se podría considerar de algún modo 
estructural ya que el autor defiende que es un producto histó-
rico de trabajo continuado de reproducción al que han contri-
buido no solamente personas individualmente, sino también 
instituciones sociales: Estado, Iglesia, escuela y familia.

La cuestión de que esta violencia esté tan naturalizada y sea 
apenas percibida si no se tienen los instrumentos cognitivos 
para detectarla es que, como dice Bourdieu, a falta de otro 
contexto cultural, el dominado (o dominadas en este caso) se 
adhieren a la estructura de dominación. A todo esto hay que 
añadir que al ser construida de forma histórica y ser reprodu-
cida de manera continua, sus efectos son duraderos.

La violencia simbólica, o la dominación de la cual deriva, no 
es necesariamente dañina ni coercitiva, pero sí altera el libre 
albedrío, aunque no es percibido ya que está naturalizada. Esta 
cuestión es clave a la hora de explicar o justificar la existencia 
de paz entre los géneros.

Retomando el asunto de la naturalización, ésta hace que la 
violencia simbólica no solo tenga efectos sobre las personas 
desde la estructura o desde la cultura, sino que, como dice 
Bourdieu, produce cambios a nivel del cuerpo y de la mente. 

Además de lo anteriormente dicho, el tema de aceptar la 
dominación produce conflicto interno. Este conflicto, basado 
en lo que previamente se ha mencionado sobre el libre albe-
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drío, es debido a someter la voluntad o los deseos propios al 
“dominante”, es decir, a la cultura dominante. 

Al hilo de esto, y de lo que posteriormente se tratará sobre 
conflicto en la pareja y el tema de las tareas domésticas, son 
muchos los autores (Balcells, 2009; Herranz, 2006; Gutiérrez 
Sastre, 2002) que hablan de ese conflicto interno o malestar 
en las mujeres debido a su doble rol en una sociedad donde 
la mujer está incorporada “al mundo masculino”, es decir, al 
mundo del mercado laboral. Concretamente, de los autores 
anteriormente citados, Herranz (2006) apunta que la incor-
poración de la mujer al mundo laboral junto con su “natural” 
función en el hogar produce un doble rol que puede llegar 
a generar un malestar en las mujeres ya que, por un lado, se 
le exige rendimiento en el trabajo remunerado y, a la vez, el 
cumplimiento de las tareas asociadas a su rol tradicional. Todo 
ello genera un sentimiento de insatisfacción y de omisión pro-
ducido por una sensación de no poder atender plenamente 
ninguno de los dos ámbitos.

Hasta este punto, y con lo explicado en este apartado, 
parece difícil que pueda existir una paz real entre hombres y 
mujeres, o entre lo masculino y lo femenino pero, como se verá 
posteriormente, no es imposible.

5. Los tipos de paces hasta la paz de género
Como ya se ha mencionado, los distintos tipos de paz están 

relacionados con los distintos tipos de violencia, pero hasta 
llegar a la paz de género será necesario desviarse un poco de 
la clasificación hecha hasta ahora.

Continuando con el anteriormente citado Jiménez Bautista 
(2004), las paces son clasificadas relacionándolas con los dis-
tintos tipos de violencias explicadas.

En primer lugar, y frente a la violencia directa, se encuentra 
la paz negativa. La paz negativa hace referencia a la ausencia 
de violencia directa, es decir, que no exista ningún tipo de 
daño hacia las personas, que haya una ausencia de conflicto, 
etc. Esta paz no tiene el componente activo el cual se mencio-
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naba antes. De algún modo se puede decir que esta paz no se 
consigue, simplemente “está”.

En segundo lugar, y como complemento de la paz negativa, 
está la paz positiva. En este caso, la paz positiva se encuentra 
frente a la violencia estructural. Básicamente lo que añade a la 
paz negativa es ese componente activo, el cual se basa en llevar 
a cabo acciones (pacíficas) para conseguirla. Lo que se persigue 
con la paz positiva es la justicia y el desarrollo social, de tal forma 
que se satisfagan las necesidades básicas.

En tercer lugar, está el concepto de paz neutra. Este concepto 
es acuñado por el autor anteriormente citado y lo sitúa frente a 
la violencia cultural. Lo cierto es que el creador original de la 
violencia cultural acuñó también el término paz cultural como 
contraparte, pero teniendo en cuenta que aquí se defiende que 
la manera de hablar sobre paz y violencia es importante, no se 
podía prescindir del concepto de paz neutra, ya que justamente 
defiende la neutralidad en el lenguaje. Como se ha indicado en 
el anterior apartado, el lenguaje es muy importante a la hora 
de estructurar el pensamiento y, en consecuencia, la forma de 
actuar. Lo cierto es que existe un lenguaje neutro, pero la cultura 
dominante reproduce el lenguaje violento.

Una vez explicada esta clasificación de las paces, es nece-
sario hacer un paréntesis. Para llegar a la paz de género es 
ineludible tratar primero el concepto de paz imperfecta, del 
cual deriva. Por ello, en el siguiente apartado, se va a proceder 
a explicar estos dos términos.

6. La paz imperfecta y la paz de género
Partiendo desde la paz positiva, Muñoz (2001) acuña el con-

cepto de paz imperfecta. Lo cierto es que la paz positiva se ha 
tendido a considerar como una utopía, una paz perfecta y total, 
pero como indica el autor, la naturaleza humana no es perfecta y 
está en un continuo proceso de modificación, por ello propuso el 
concepto de paz imperfecta, justamente para hacer énfasis en esa 
idea, la cual define la paz como un proceso de construcción, un 
proceso inacabado.
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Esa idea de proceso continuo y proceso inacabado es justo la 
base de la paz de género.

Antes de continuar, es necesario entender cómo se han con-
cebido la paz y el género históricamente. Para ello Díez & Mirón 
(2009) señalan que la paz de género es en un principio pensada 
como un giro epistemológico respecto a la violencia de género. 
Hasta el momento en el que se ideó el concepto, feminismo y 
pacifismo estaban desvinculados a pesar de que compartían 
ciertas preocupaciones. Esta desvinculación está ligada al debate 
existente dentro del movimiento feminista entre feminismo de la 
igualdad y feminismo de la diferencia. 

Indican las autoras que en un inicio, antes de las grandes gue-
rras, las mujeres reivindicaban, como modo de identificarse a sí 
mismas, su papel como madres. Pero con los periodos entre gue-
rras y de posguerra, y la incorporación masiva de la mujer a los es-
pacios públicos (clásicamente espacios de hombres), además de 
la oposición de la cultura dominante patriarcal a todo ello, muchas 
empezaron a renegar de esa identidad como madres. Se crearon 
movimientos antimilitaristas que conectaban el feminismo con el 
pacifismo, pero las corrientes dominantes de la teoría feminista 
no estaban de acuerdo con esta visión y rechazaron el pacifismo, 
ya que esa conexión reproducía una visión del género desigual 
y discriminatoria, y esta rama del feminismo lo que perseguía a 
toda costa era la igualdad entre hombres y mujeres. Todo ello 
no significa que las mujeres dentro del feminismo de la igualdad 
no estuvieran comprometidas con los movimientos pacifistas, sino 
que separaban su condición de feministas y de pacifistas. No obs-
tante, en el feminismo de la diferencia, que supuestamente debía 
ser más pacifista, la cuestión de la paz era minoritaria.

Por todo lo anterior, se separaron los caminos del pacifismo y 
el feminismo. No es hasta los años 70 y 80 del siglo XX cuando 
los movimientos feministas empiezan a ligarse al movimiento eco-
logista. Éste no es per se un movimiento pacifista, pero sí lo son 
sus prácticas.

Recientemente, el acercamiento entre las distintas posturas 
feministas y, lo que es más, el acercamiento de los hombres tam-
bién a dichas posturas (siempre, indican las autoras, bajo la “fe-
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minización” del hombre y no la “masculinización” de la mujer), 
ha favorecido el surgimiento de teorías pacifistas desde el femi-
nismo. Estas teorías evolucionan hasta el punto de que el género 
es considerado esencial en cuestiones de paz.

La visión del orden de género como garante de la paz pasa 
ahora por reconocer la necesidad de un equilibrio y de una ar-
monía entre la diversidad, en este caso hombres y mujeres, en 
la que no se invisibilice y supedite a la otra parte, (Díez & Mirón, 
2009, p.126)

Es en este momento, tras el desarrollo paralelo de las teorías 
feministas y las teorías pacifistas, donde surge el concepto de paz 
de género.

La paz de género supone reelaborar los mecanismos pacíficos 
que han podido regular los conflictos entre hombres y mujeres, 
pero también, y especialmente, debe crear nuevas pautas de re-
lación y encaminarse a establecer un nuevo orden que contribuya 
a la paz social en el conflicto entre los sexos, a la vez que recupere 
viejas experiencias y cree nuevos valores de paz que sean asu-
midos por todos, hombres y mujeres. (Díez & Mirón, 2009, p.126)

Volviendo al principio de este apartado, a la relación entre paz 
imperfecta y paz de género, la conexión existente entre estos tér-
minos se basa en la idea de proceso. Para conseguir dichas paces 
es necesario un continuo (e inacabado) proceso de construcción 
y adaptación, de tal manera que es crucial trabajar activamente 
para conseguirlas. Cómo conseguirlo y determinar esas pautas 
que se mencionaban anteriormente, es lo que está todavía por 
alcanzar. La tesis doctoral sobre la cual estoy actualmente traba-
jando, y en la cual se basa esta comunicación, pretende encontrar 
estas pautas de conflicto, negociación y formas de llegar a esa 
paz en el ámbito acotado de las relaciones de pareja.

7. La vida doméstica y la paz de género
En apartados anteriores se ha venido hablando del desarrollo 

que ha habido de cuestiones tales como la paz y la violencia 
hasta llegar al concepto de paz de género. Pero, una vez acla-
rado el concepto, ¿cómo aplicarlo a la vida real?
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Para esta comunicación he tomado el ejemplo más simple 
que se me ocurría dentro del tema de mi tesis, el conflicto en 
la pareja. Lo cierto, y como se verá a continuación, la desigual 
distribución de las tareas domésticas está muy extendida, lo que 
puede llegar a ser una fuente de conflicto bastante recurrente 
en la convivencia, en general, y en la vida en pareja en particular. 
A falta de datos específicos sobre el tema, se va a improvisar 
un ejemplo con la Encuesta de Empleo del Tiempo (EET) del 
Instituto Nacional de Estadística (INE).

Pero antes de seguir es necesario contextualizar algunos 
puntos.

Gutiérrez Sastre (2002) señala una distinción de tres espa-
cios en los que se mueve la pareja: el privado, el doméstico y 
el público. Apunta la autora, que la desigualdad existente en 
la estructura social hace que, al triangular estos tres ámbitos, 
sea muy difícil generar espacios de igualdad en el ámbito de la 
pareja. Las relaciones que se establecen en el ámbito privado, 
vienen condicionadas por lo público, en primer lugar, y por lo 
doméstico en segundo.

Otra cuestión a tener en cuenta en este sentido es la nego-
ciación, basada en una combinación entre el poder y el cambio. 
La autora hace un símil entre la negociación en pareja y la ne-
gociación (o el regateo) de una operación mercantil. Existen dos 
partes, un objeto (o situación, en el caso de la negociación de 
pareja) de interés, y un deseo de llegar a un acuerdo y conseguir 
un intercambio. Las partes en la negociación no son iguales ya 
que existen infinidad de posibilidades, trayectorias, limitaciones 
e instituciones que se entrecruzan en el proceso. Apunta que 
existen dos grandes hipótesis que se contraponen entre sí.

La primera hipótesis niega la posibilidad real de negociar 
dentro de una relación de pareja basándose en que la cultura 
dominante, junto con la idea del reparto natural de los roles tra-
dicionales, permea a la esfera doméstica. La idea de una ne-
gociación de partes, más o menos, iguales es una falacia. Es 
más, aunque el derecho en el ámbito público pueda regular en 
algunos espacios la igualdad efectiva, este derecho no es válido 
dentro del ámbito privado y doméstico.
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La segunda hipótesis dice que sí existe posibilidad de ne-
gociación dentro de la pareja a través de la liberación de los 
roles tradicionales. Todo ello basado en una centralidad de 
la esfera privada frente a la pública. Esto hace que la regu-
lación social (externa/de lo público) se reduzca al mínimo y 
que exista flexibilidad en las estructuras de lo privado. Las 
posibilidades en la negociación se multiplican, aunque los 
esquemas que se siguen vienen dados por la esfera pro-
ductiva. Las trayectorias individuales de cada miembro de la 
pareja  no tienen necesariamente que coincidir con el pro-
yecto o la causa común, pero para ello se negocia y se hacen 
concesiones. 

A pesar de la variedad de tipos de pareja que pueden 
existir, existen algunas ideas que prevalecen. Unos autores 
(Gutiérrez Sastre, 2002; Cruz, Noriega & Garduño, 2003) se-
ñalan que la responsabilidad del ámbito doméstico sigue 
siendo de las mujeres, es decir, depende de ellas que las 
tareas se lleven a cabo aunque exista colaboración por parte 
de los hombres. Por su parte, otros autores (Sánchez-Herrero, 
Sánchez-López & Dresch, 2009; Lucas, 2012) señalan que el 
hombre, en su actitud de colaborador y no-implicación res-
pecto a las tareas domésticas, no ve afectado su proyecto 
de vida ni su tiempo para autorrealizarse personalmente, y 
que por ello se sienten más satisfechos a nivel personal, por 
tanto la pretensión de la igualdad en la pareja no es posible.

A pesar de considerar deseable una igualdad y una re-
partición equitativa en cuestión de tareas domésticas, 
Rodríguez, Peña & Torío (2010) concluyen basándose en un 
estudio cualitativo que, en cierto modo, aunque la mujer 
desee que el hombre comparta las tareas del hogar, ella se 
resiste a perder la esfera de poder que posee inherente-
mente dentro del ámbito familiar y del hogar. Por otra parte, 
hablan también de que, aunque el hombre sea proclive a la 
igualdad, va a adoptar una posición pasiva de no-acción a la 
hora de realizar las tareas del hogar, es decir, que si nadie se 
lo pide, él no va a demandar por sí solo el reparto de tareas. 
Además, añaden que aunque tanto el hombre como la mujer 
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colaboren en las tareas del hogar y el cuidado de los hijos, 
es la mujer la que establece las normas y patrones de acción 
en los cuales se basan estas tareas; es decir, aquí se retoma 
de nuevo la idea de que la responsabilidad en el ámbito 
doméstico es femenina.

Una vez vista cómo está la situación en lo que al ámbito 
doméstico se refiere, se va a proceder a ver algunos gráficos 
de cómo se distribuyen las tareas del hogar entre los sexos. 
Antes de nada, es necesario añadir que los datos más re-
cientes de los que se disponen son de 2010, pero aun así 
éstos son válidos para el ejemplo.

En el Gráfico 1 se presenta la distribución de tiempos 
por sexo y la diferencia entre ambos sexos respecto al uso 
del tiempo.

El gráfico presenta 3 líneas distintas: una roja, para las 
mujeres; una azul, para los hombres y una verde, la de la 
diferencia de tiempos. Indicar que la diferencia de tiempos 
siempre se pone como positiva, tanto si se toma de refe-
rencia al hombre como a la mujer, esto es para que visual-
mente resalten las diferencias de tiempo más significativas.

Las líneas roja y azul coinciden en casi todos los puntos 
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del gráfico. Esto no quiere decir que hombres y mujeres 
distribuyan los tiempos de la misma forma, sino que las 
diferencias son pequeñas.

La primera diferencia significativa se encuentra en el tra-
bajo remunerado. La diferencia entre sexos en esta cate-
goría es de 1 hora y 12 minutos. Los hombres dedican 7 
horas y 55 minutos al trabajo remunerado al día frente a las 
6 horas y 43 minutos que dedican las mujeres. Además de 
esto, el porcentaje de hombres en esta categoría es supe-
rior al de mujeres (un 38.7% frente a un 28.2%).

La segunda diferencia significativa (y el pico más alto en 
la línea de diferencia del gráfico) se encuentra en el tiempo 
dedicado al hogar y la familia. La explicación de este apar-
tado se puede complementar, en primer lugar, con la del 
trabajo remunerado, y en segundo, lugar con todas las 
demás actividades realizadas al día en general. 

El porcentaje de mujeres que dedican tiempo a este tipo 
de actividades es significativamente superior al de hom-
bres; además, aparte de en las actividades relacionadas con 
los cuidados personales, es el grupo de tareas en las que 
las mujeres representan un porcentaje más alto (un 91.9% 
de las mujeres frente a un 74.7% de los hombres). La dife-
rencia del tiempo diario dedicado a estas actividades es de 
casi 2 horas (1 hora y 57 minutos para ser más exactos). Las 
mujeres dedican una media diaria de 4 horas y 20 minutos 
a actividades relacionadas con el cuidado del hogar y la 
familia frente a las 2 horas y 32 minutos de los hombres. 
La gran mayoría del tiempo que dedican las mujeres de 
menos que los hombres al resto de actividades se podría 
englobar prácticamente casi todo aquí, es decir, que todo 
el tiempo que dedican de menos en el resto de actividades 
lo dedican de más en las tareas relacionadas con el hogar 
y la familia.

A continuación, y como se ha venido hablando en apar-
tados anteriores, se va a proceder a analizar con más dete-
nimiento, dentro de estas actividades, cómo se distribuye 
el tiempo en las distintas tareas (Gráfico 2).
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Las distribuciones de tiempos en estas tareas del ámbito 
doméstico están relacionadas con los roles tradicionales atri-
buidos a cada sexo. Por un lado, siguiendo a Zarca (1990) se 
encuentran lo que él llama las tareas “femeninas”, ligadas al rol 
afectivo/cuidador típicamente atribuido a la mujer: cuidado del 
hogar y la familia, actividades relacionadas con la cocina, de 
mantenimiento del hogar, relacionadas con la ropa (confección, 
lavado, plancha, etc.), y cuidado de niños. Por otra parte, están 
todas las que él llama tareas “masculinas”, ligadas al rol ins-
trumental tradicionalmente ligado al género masculino: cons-
trucción y reparaciones y gestiones del hogar. Finalmente, se 
encuentra una tercera categoría que el autor denomina como 
tareas “negociables”: actividades relacionadas con la jardinería 
y el cuidado de animales, compras y servicios y ayudas a otros 
adultos del hogar. El autor señala que estas tareas pueden 
ser repartidas entre hombres y mujeres, aunque no indistinta-
mente, pues en su estudio son tareas típicamente realizadas 
por mujeres en las que participan los hombres (entre uno y dos 
tercios de las veces).

Si se acepta esta clasificación como buena, coincide a la 
perfección con la distribución de los tiempos por sexo. Todas 
aquellas clasificadas como tareas “femeninas” presentan una 
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dedicación de tiempo diaria superior en las mujeres que en 
los hombres, con diferencias que oscilan entre los 15 y los 49 
minutos diarios. Las mayores diferencias en las actividades 
en las que las mujeres dedican más tiempo que los hombres 
están, sobre todo, en tareas relacionadas con la cocina y con 
el cuidado de los niños; seguidas muy de cerca por aquellas 
actividades relacionadas con la confección y el cuidado o man-
tenimiento de la ropa.

Por otro lado, en todas aquellas clasificadas como tareas 
“masculinas”, se observan diferencias de entre 11 y 29 minutos 
(diferencias significativamente menores que en el caso de las 
tareas “femeninas”). La mayor diferencia se encuentra en la cons-
trucción y las reparaciones seguida de las gestiones del hogar.

Finalmente, el grupo denominado como tareas “negocia-
bles” presenta distribuciones de tiempo muy heterogéneas. 
Las actividades de compras y servicios y de ayuda a otros 
adultos del hogar apenas muestran diferencias entre hombres 
y mujeres; mientras que actividades como la jardinería y el cui-
dado de animales presentan una diferencia entre sexos de 49 
minutos (los hombres dedican más tiempo a estas actividades 
que las mujeres).

Como se ha podido observar, las distribución de tiempos no 
denota igualdad, sino más bien todo lo contrario, una repro-
ducción de los roles tradicionales. Esto es muy posiblemente 
debido a lo que Bourdieu (2000) dice sobre la ruptura con la 
dominación. No depende tanto de una toma de conciencia de 
esta dominación (si es que puede considerarse que las mujeres 
de hoy en día tienen conciencia de ello), sino más bien de un 
cambio en la estructura que, a día de hoy, no es suficiente en 
lo que a igualdad se refiere.

8. Entonces, ¿es posible la paz de género?
Después de todo lo descrito, si se basara la paz de género 

en una igualdad real, la respuesta claramente sería no.
Pero la igualdad real hoy en día solo es una pretensión y la 

paz de género se podría considerar que sí es real. 
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La cuestión de la violencia simbólica es crucial para la paz 
de género y si se tiene en cuenta lo que anteriormente se ha 
dicho sobre ella, la violencia simbólica no es real, está basada 
en la cultura dominante y, ¿quién puede abstraerse de la cul-
tura?

Bajo mi punto de vista, es bastante fácil entender cómo 
es posible que exista paz de género sin que exista igualdad 
real. Desde el punto de vista del género femenino, imbuido 
en esa cultura dominante, y a pesar de los cambios acaecidos 
a lo largo del tiempo, la paz es posible en tanto en cuanto la 
mujer acepta su papel como mujer (entendida como género 
femenino) en la sociedad y en la vida privada. Siempre y 
cuando no se traspasen ciertos límites, como pueden ser la 
violencia física o cualquier otro tipo de violencia directa, las 
mujeres, a través del diálogo y la negociación con los hom-
bres, más concretamente con sus parejas, pueden conseguir 
cierto equilibro, cierta paz que haga la convivencia posible y 
duradera. Este proceso es constante, y no es un asunto solo 
de las mujeres, sino que es un proceso de aprendizaje y adap-
tación para hombres y mujeres por igual, lo cual lleva tiempo.

La paz de género no elude el conflicto, todo lo contrario, 
considera el conflicto, que no la violencia, como un vehículo 
para conseguir dicha paz, usando como herramienta la nego-
ciación. Cómo esto se lleve a cabo es labor de las investiga-
ciones que, como la mía, pretenden desentrañar los patrones 
que se dan entre los géneros para conseguir dicha paz.
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